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Cultura viva, adolescencia y familia

1) Nuestro primer contacto con la realidad es cultural, además de biológico. Esta primer contención, dadora del sentimiento de identidad grupal, comprende a la familia  como “nuestra” familia con las “funciones” que la hacen humana. No hay, como se creía, un salto de la naturaleza a la cultura. Están unidas desde el inicio, pero diferenciadas.

2) ¿Qué es lo que las une desde los orígenes? La cultura humana tiene un “valor agregado” a la naturaleza, esa diferencia son la existencia de las “funciones” que constituyen el ser humano. Son tres funciones: (1) la paterna, que “diferencia” sin oponer porque está en función con (2) la materna, que “une” sin confundir, porque está en función con la paterna y contiene sin poseer porque está en función con (3) la filial,  generadora de lo nuevo sin repetir (expansión) porque está en función con la paterna y sin oposición por estar en función con la materna.

En realidad, lo originario se realiza dentro de la unidad cósmica, que al perder su equilibrio produce el nacimiento de algo nuevo que se organiza expandiendo y haciendo mas compleja la realidad anterior. Así creció el universo hasta llegar al estado de naturaleza biológica y un nuevo emerger de lo humano cultural.

3) Lo biológico, simbolizado por la célula viva, marca una diferencia fundamental con lo inorgánico. Es capaz de generar una organización separada pero no opuesta, similar a lo humano. Sin embargo, la organización de la naturaleza biológica conserva un sistema determinado por lo instintivo, dentro del cual se producen fluctuaciones con posterior adaptación evolutiva y coevolutiva. El factor humano en la realidad inorgánica y orgánica, pega un salto cualitativo debido a que las fluctuaciones o rupturas de equilibrio producen nuevas realidades que van más allá de lo determinado y azaroso del mundo inorgánico y biológico. Es la libertad creadora.

4) La cultura humana permite este “salto” hacia una organización de “funciones” donde “todo tiene que ver con todo”. Otra organización basada en estructuras donde interactúan roles y hay una construcción de identificaciones yoicas. Estas dos últimas constituyen los niveles sociales y psicológicos; la primera es lo que denomino cultura.

5) Visión de cultura diferente a la del estructuralismo, que separa  naturaleza de cultura científica, y que representa una realidad de la que el ser humano forma parte. La visión participativa de cultura como campo de valores, genera el anhelo de autosuperación. De esta manera completa la visión estructuralista. La superación participativa es cooperativa  y ecológica: “ser mas con lo demás”.  Lo diferente en la cultura viva humana, es el hecho de poder crear y no sólo representar la realidad. No separa naturaleza de cultura, sino que construye una realidad mas compleja donde “todo tiene que ver con todo”. Esto es lo que denominamos  “estar en fusión”: mantener las diferencias en una unidad que genera mas vida. 

6) Los adolescentes constituyen, en la cadena de los ciclos de vida, un salto importante en la construcción de su personalidad y de la socio-cultura de la que forman parte. Para realizarlo necesitan de un “espacio-tiempo” con características propias que permiten la triple tarea de:       1- Integración psicosomática (pubertad); 2- Integración psico-cultural y, 3- Integración soma-psico-social. El puente integrador es lo psico-cultural (adolescencia propiamente dicha). Y el ámbito cultural como campo de “funciones” diferenciados dentro de una unidad con proyección a la autorrealización.

7) La autorrealización como generación socio-cultural, requiere del fluir vital que recoge toda la in-formación para orientarla hacia la autosuperación en una nueva organización personal y comunitaria. Para alcanzar esta fuente de in-formación cultural se hace necesario la suspensión momentánea (o marginación operativa) del sistema personal y social imperante. Semejante pérdida de equilibrio convierte a los adolescentes en  vulnerables y al mismo tiempo en creadores.

8) La vulnerabilidad se refiere al Yo y a sus relaciones, que entran en “caos” (desorden) para sensibilizarse a “toda” la realidad dada y la que adviene. Es decir, que esta vulnerabilidad les permite captar in-formación, cosa imposible de hacer desde la estructura conocida. La vulnerabilidad es el camino de la transformación adolescente, como lo es la vulnerabilidad humana respecto a lo animal durante el período de inmadurez  post-nacimiento.

9) Como el bebé recién nacido, el adolescente está vulnerable y necesita, como aquél, un ámbito cultural especial. Este ámbito es hoy invadido por los medios, que son dominados por las viejas estructuras que no cambian para no perder el poder y los privilegios. Ese ámbito es participativo en un “caos” estructural que permite la manifestación del flujo vital que anhela ser más con los demás. La superación de este tránsito se realiza cuando el adolescente logra transmitir su mensaje vocacional  personal y participar con su generación y su cultura.

10) Las funciones que organizan el caos hacia un nuevo orden personal y social, requieren atravesar esta crisis vital para autosuperarse con los demás. La función del padre durante esta crisis, convertida en vital en la adolescencia, es crucial porque permite mantener las diferencias    ( y no la uniformidad) y así sostener las múltiples posibilidades de expresión del anhelo de autosuperarse. La función materna también es para mantener la unidad como sentimiento de identidad (y no como figura masificadora). Estas dos funciones conforman con la función filial, el triángulo cultural necesario para que en la nueva organización esté presente el mensaje de las nuevas generaciones.

11) Los sistemas democráticos actuales se han pervertido y perdido su funcionalidad cultural, justamente porque han perdido el carácter participativo. La fuerza transformadora de la base cultural viva no puede participar democráticamente.

12) La adolescencia como período vital de la cultura, es un momento crítico, de cierto “desorden” y vulnerabilidad necesario para sensibilizarse con una identidad solidaria capaz de autosuoperarse con los demás.  Por eso es necesario, desde una visión adulta, la contención para generar ámbitos mas abarcativos que como ecosistemas hagan posible que la crisis vital adolescente (el “caos” que atraviesan) participe de un “nuevo orden”.

13)  Si el problema actual es la invasión de la “cultura” adolescente, el intento de  desvitalizarlos y desviarlos en su anhelo de autosuperación solidaria, entonces,  la respuesta como psicólogos sería proporcionarles un ámbito terapéutico vincular, familiar, institucional o creativo, capaz de hacerles partícipes de valores que apunten al bien personal y común, simultáneamente. Es necesario hacernos “vulnerables” con ellos y ofrecerles, además, una actitud contenedora que despierte confianza en medio del “desorden”. “Suspender el yo” es una forma de vivenciar la experiencia de participar de los valores culturales puestos en juego. De esta manera, tienen la posibilidad de no quedar atrapados bajo la percepción del dato científico o social, y poder acceder a mejores condiciones que le faciliten poder ser parte del contexto cultural que aporta in-formación a lo establecido. Interpretar o intervenir significa responder como porta voz del anhelo de “ser mas con los demás”.

14)  Cuando fuimos convocados a trabajar en la Secretaría del Menor y la Familia, después del proceso militar, nos propusimos trabajar con adolescentes delincuentes que estaban en reformatorios (“escuelas del delito”). Logramos convertir a alguno de estos lugares en “comunidades terapéuticas” donde los chicos eran protagonistas del anhelo común de  superar su situación. Las familias de ellos colaboraban, no así la burocracia instalada que se mantuvo bajo una situación de incomprensión del problema y coartando, de esta forma, toda solución digna.

Comentarios

La vulnerabilidad humana se hace creciente en la enfermedad individual y social, pero existe otra vulnerabilidad que se hace presente en los momentos vitales de una crisis, cuando el Yo suspende o pierde su sostén en los objetos externos o internos ya establecidos. La diferencia está en que la vulnerabilidad, cuando se sostiene en el campo de la cultura participativa, nos convierte en parte de un todo. Como los valores, que no pueden ser apropiados por nadie por ser de todos. Dichos valores generan un campo que transmite energía creadora que anhela ser con, además de la energía libidinal que se transmite en relación con los objetos. Este es el “valor agregado” que la cultura viva aporta desde la participación de valores que nos unen conservando la singularidad hacia el advenimiento de nuevas y mejores organizaciones, porque, en este nivel, el motor es “el anhelo de ser con” surgido de “las funciones”: todos diferentes y en función de todos para el bien de todos y cada uno. La adolescencia propiamente dicha (15 a 18 años) es el período donde se captan los valores de la cultura gracias a la vida existencial que los invade y los hace vulnerables y sensibles al flujo vital de la cultura. Cuestionan  el presente, y captan lo que adviene.

Nota: el concepto de cultura tradicional marcaba un salto entre dos estados separados: la naturaleza y la cultura científica o socio-cultura. Cosiste en que el hombre pueda desprenderse de las cosas y el orden de la naturaleza, para representarlos generando otro orden con el pensamiento. Toma distancia de la vida natural para sublimarla hacia objetos ideales que la cultura religiosa, científica o filosófica han organizado.


Este salto es análogo al salto del empirismo positivo que se funda en el dato de observación del orden dado, hacia el empirismo lógico que se funda en el dato o idea que representa (realismo) o funda (idealismo) la realidad material. Este corte tiene dos finalidades básicas: 1) La tranquilidad ante una realidad misteriosas e inagotable de la realidad dándose y; 2) La posibilidad de controlar y manipular la realidad circunscripta al orden natural.


El estructuralismo (reaccionando contra el individualismo imperante) concibió la realidad como una red que relaciona partes separadas que interactúan determinándose mutuamente. El resultado de esas relaciones son las que explican los sucesos de la historia social y personal, de manera lineal. Somos sensibles al dato que se trasmite por la estructura; el ADN, las ideologías, las modas, la educación formal, las normas, etc. Pero no nos podemos sensibilizar al flujo vital que circula en los espacios de la red, que para el estructuralismo no son más que intervalos que permiten la interacción. En otros términos, sólo percibimos la información de los datos de las cosas o las ideas, pero no recibimos in-formación de flujo vital que solo anhela ser autorrealizándose con los demás. Esta in-formación circula solo en el nivel de la cultura viva, donde todo esta en función de todo.

El espíritu solidario garantiza que la solidaridad no se vuelva un ideal social determinado que pueda ponerse de moda o en el peor de los casos, nos empuje a ser solidarios por el miedo o el deber ser. El espíritu “sopla donde quiere el bien común”, liberado de todo objeto identificable y partícipe de la fuerza del campo de valores que la cultura viva lleva en su seno. Valores que por “ser de todos , no pertenecen a nadie”, son captados participando solidariamente de la vida cultural, que como dijimos su in-formación se decodifica a través de las tres funciones: diferenciar, unir y crear nueva realidad.


El espíritu solidario es el que nos hace partícipes de una misma identidad grupal cuyo anhelo de autosuperación es captado como imagen con sentido hacia una nueva estructura. A esto lo he denominado inteligencia solidaria.
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